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EL ESPIRITU PEDAGOGICO. 


Como el siglo espíra, debía espirar también la far- 
sa de una mentida pedagogía y caminar á la perfec- 
ción de la enseñanza con nuevo y vigoroso espíritu. 

¿De qué sirve hablar, escribir y quizá pensar bas- 
tante, s1 el magisterio se hace sordo á todas las re- 
glas, ó más bién á todo el espíritu pedagógico ? La 
mente de los hombres que se han consagrado á 
escudriñar el orígen del bienestar social, no ha sido, 
no podía ser simplemente objeto de curiosidad si- 
no más bien, el anhelo de ver cambiado el sistema 
de adelantos. La juventud, puede y será lo que el 
maestro quiera, no culpemos pues á la generación 
que suceda á la nuestra, si lleva ideales mezquinos, 
si lleva erróneas ideas y superficiales progresos. 

El espíritu pedagógico moderno, es altamente civi- 
lizador, más no se ha logrado popularizarlo. Se educa 
en unos casos la inteligencia con detrimento de la 
parte estética, ó bien se educa el sentimiento y se 
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omite el desarrollo físico, y de este modo la triple 
educación, no va aunada como lo desearon los pro- 
moteres de la unidad, en las facultades del hombre. 

El niño es el hombre de mañana y si se le descui- 
da el alma, se labrará materia, si se descuida el cuer- 
po, se trabajará en materia deleznable que al menor 
accidente se hará sucumbir, y si le cuida una ó dos 
facultades, tendremos incompleto el edificio del por- 
venir. 

Para llenar la gran misión pedagógica que nos he- 
mos propuesto desempeñar, deberíamos sentar como 
base, el estudio nunca suspendido ni menos abando- 
nado, de la pedagogía, tal como la elevan modernos 
pensadores, modernos conocedores del actual cam- 
bio operado en las inteligencias, en las costumbres, 
en las necesidades y aun en las razas. 

Querer educar á lajuventud, sin que haya estudio 
concienzudo de nuestra parte es hasta absurdo. 
Querer inculcar ideas que no tenemos, es negativo, 
querer sembrar ideas que nosotros no hemos cose- 
chado, en terreno inculto, sería extraño, y esto suce- 
de con aquellas personas que se dedican al magiste- 
rio, sin más aptitudes que el deseo, sin más prepara- 
ción que los textos, y sim más vocación, que la que 
puede sentirse por cualquier oficio manual. 

El espíritu pedagógico es muy sublime, grande y 
trascendental, pero hay que generalizarlo, esto es lo 
que se propone toda Escuela Normal que anhela un 
verdadero y rápido progreso, y mientras no sea com- 
prendido por los que siguen tan noble ideal, no pue- 
de ponerse en práctica. El profesorado debe siem- 
pre comprender lo elevado de su misión y consagrar 
sus facultades á la consecución de tan nobles fines. 


LA REDACCIÓN. 
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PAGINAS PARA LAS MADRES. 


I. 


Cuán hermosa, brillante y despidiendo rayos de 
huz, es la aureola que circunda á la casta esposa, á la 
mujer esclava de sus deberes, á la que levanta la 
frente con orgullo; porque nada empaña, nada mar- 
ehita ni descolora la flor de su virtud, de su pureza, 
de su reputación! 

¡Qué noble satisfacción ilumina el semblante de la 
digna madre, cuando en la vida conyugal se ve hala- 
gada por el respeto, el amor, y la estimación del hom- 
bre que ha sido el compañero de su vida y encuentra 
la suave y cariñosa mirada de sus hijos, fija en la 
suya, solicitando una palabra, una caricia de aquella. 
que es su guía y su amorosa consejera! 

El mejor juez es la conciencia, y esa lógica opi- 
nión debe ser la base de nuestras acciones, así como 
la fe es la celeste protección que jamás abandona á 
quien el camino de la virtud sigue. 


ler. 


La mujer, para ser buena, tiene necesariamente 
que aprender de la que le dió el ser, y seguir sus hue- 
llas; ese buen ejemplo la acompañará á la tumba. 

Las madres tienen que ser ilustradas para que sus 
hijos lo sean. 

Tienen que ser virtuosas, para que en sus hijos se 
reflejen sus virtudes. 

Deben ser amantes, para que ese tesoro de ternura 
haga sensible y amorosos á los ángeles de su vida 
conyugal. 

Bondadosas y humanitarias, porque la caridad es 
el aroma inextinguible, el aroma que trasmitirán á 
los tiernos capullos que son savia de su vida. 


370 LA ESCUELA NORMAL 





La madre hacendosa, la madre económica, cuida- 
dosa de sus intereses, centinela contra los abusos, 
amable á la par que severa con los criados, inexora- 
ble en la moralidad y buenas costumbres, prepara el 
camino para que sus hijos sean más tarde dignos 
imitadores; pues la niña, moralmente hablando, pa- 
rece que no se fija demasiado en detalles domésticos, 
pero se graban, sin que ella forme empeño en su co- 
razón; y dan forma á sus ideas y principios. 

La mujer es el alma de la sociedad, y la imprime 
su sello. 

La mujer es la balanza en el universo, la fotografía 
de la civilización de los pueblos. 

La pedantería es el reverso de la ilustración; y el 
despilfarro no son el modelo de la elegancia y el 
buen gusto. 

Una mujer pobre, puede brillar por su distinción 
más que otra que arrastre una larga cola de tercio- 
pelo sobre ricas alfombras de Persia. 

Una madre debe enseñar á sus hijos á ser aseados 
en alto grado y á tener la elegancia de la sencillez, 
pero no acostumbrarlos nunca al lujo. 

Un vestido blanco hará valer más á una joven que 
otro costosísimo; y un hombre sensato que admira 
en el hogar á una mujer juiciosa, digna y sin osten- 
tación, creará en su mente el paraíso de su dicha al 
enlazarse con la hija de tal madre. 

La ligereza de carácter puede acarrear graves con- 
secuencias, y una esposa debe medir sus acciones y 
sus palabras, porque la sociedad juzga siempre por 
las apariencias. 


¡0uE 


Ser estimada y respetada, es la mayor gloria á que 
debe aspirar la mujer. 
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Si la ilustre matrona madre de los Gracos, decía 
que sus hijos eran las mejores joyas que poseía, toda 
madre debe considerar los suyos cual tesoro que la 


Providencia le ha dado, para guardarlo, cuidarlo y 
alejarlo del abismo. 


No debe exponerse nunca á la maledicencia, pues, 
seguro de su comportamiento la asquerosa baba de 
la calumnia ó la envidia, al tocarla pondrá más en 
relieve sus virtudes y no tendrá nunca que avergon- 
Zarse ante sus hijos; yo creo que nada puede ser. 
más humillante y doloroso que tener que inclinar la 
frente avergonzada ante ellos. 

Enseñarles á tener conformidad con los valvenes 
de la suerte, es otro deber de las madres, así como de- 
mostrarles que en los cataclismos de la fortuna, el 
trabajo más humilde es honroso, la ocupación más 
insignificante y menos de acuerdo con su clase, una 
virtud. 

La holganza es vicio que conduce al fondo de un 
abismo, y todos, sea cual fuere su posición social, 
nacen para ser útiles á la sociedad y así propios, cum- 
pliendo las sagradas máximas del Salvador de los 
hombres. 

La modestia es la belleza en la mujer, hermana del 
pudor y de la pureza, y con esas tres cualidades po- 
see una hermosura celestial é imperecedera. 

La modestia ilumina con esa suave y poética luz 
de la luna que tanto embellece, ó con los rosados tin- 
tes de la aurora, haciéndola más querida é inte- 
resante. 

El verdadero amor brota ante la sencillez y la mo- 
destia, y éstos le prestan mayor encanto y seducción 
unidos á su sensato criterio y cultivado talento. 

La vanidad es inaceptable y antipática, y el más 
elaro ingenio se obscurece ante ese defecto; verdad 
que patrimonio y privilegio de las grandes inteligen- 
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cias ha sido casi en lo general, la modestia, simboli- 
zada por esa preciosa florecilla, llamada violeta, y 
que esparce tan delicioso aroma, escondida entre el 
follaje y ocultándose de todas las miradas, y sin em- 
bargo, ¡con cuánto afán se le busca y se anhela su 
fragancia! 

La vanidad conduce hasta el abismo del ridículo: 
y una mujer ilustrada no debe nunca caer en él, ni 
dejar de apartar de esa perniciosa senda á las estre- 
llas de la vida doméstica, á los gentecillos risueños y 
traviesos, que por doquiera llevan la alegría y el 
consuelo. 

Una madre inteligente representa al lado de sus 
hijos el papel de esas divinidades vigilantes que en 
la antigiiedad se decía acompañaban á los mortales, 

Ella es la sabiduría, la prudencia sin la severidad 
del Mentor; es la armonía de la creación. la moral en 
la práctica. 

La infancia y la juventud son las dos épocas ver- 
daderamente felices; sin interrumpir esa felicidad 
puede una buena madre erabar ideas serias, ejemplos 
nobles en el corazón de los adolescentes. 

S1 una niña es hermosa, preciso será hacerla com- 
prender que debe hermanarse la belleza física con la 
moral, y la conciencia del deber es mil veces más ge- 
nerosa, más sublime que las riquezas, la hermosura 
y la dorada cuna; el mérito moral resiste á los caprl- 
chos de la suerte; lo demás se acaba. se extingue, 
desaparece. 

La obediencia pasiva es un peligro; es necesario 
enseñar á obedecer por convicción, y que los niños ó 
Jóvenes se acostumbren á razonar y á no ser figuras - 
de movimiento. 

Con fraternal interés emito estas ideas. con inten- 
so cariño por mi sexo, con admiración ante el subli- 
me destino de la mujer, reina de la humanidad, 
cuando sabe cumplir con los sagrados deberes que la 
naturaleza y la sociedad le imponen. 


La BARONESA DE WILSON. 
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HORTENSIA. 


(Continuación.) 


-—¡Nada de eso señor! ¿Yo molestarme? ¿qué más 
dicha que servir á Ud. en esta ocasión? ¡Ah! para 
estos casos son los amigos, y desearía yo velar con 
usted. 

—Julio, le repito que mi gratitud es grande; pero 
no debo aceptar su generoso ofrecimiento. 

—¿ Por qué señor? 

—Porque como la enferma es una señorita, nada 
podemos hacer los hombres en la cabecera de su le- 
echo; allí están las Hermanas de Caridad que la cul- 
dan á maravilla. 

Julio, al oir mentar las Hermanas, sintió una pun- 
zada en el corazón, y, recordando lo que le dijera Ro- 
sa, estuvo á punto de maldecir á esos ángeles de la 
tierra; que van por el mundo enjugando lágrimas, y 
derramando beneficios; pero, haciendo un esfuerzo 
para ocultar lo que sentía, dijo: 

—Las Hermanas asistirán de cerca á la interesan- 
te enferma; pero los hombres no estamos de más, 
allí donde pueda ocurrir algo, en que sea indispensa- 
ble salir á la calle... 

—Todo está previsto Julio; tengo criados fieles 
que, se dejarían matar por devolverle á mi hija la 
salud perdida, en ese baile maldito; que fué la causa 
de lo que ahora estamos sufriendo. 

—Con que no me deja Ud. velar? 

—No Julio, es preciso evitar que la maledicencia, 
triture la inmaculada reputación del ángel que, tal 
vez muy pronto tendrá que presentarse ante el ina- 
pelable tribunal de Dios. 
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Julio sintió que la tierra se hundía bajo sus piés, 
y tuvo que apoyarse en la pared; para no caer al 
suelo. 

— ¿Qué tiene Ud. amigo mío?—preguntó don Este- 
ban enjugándose las lágrimas que rodaban hilo á hilo 
por sus mejillas. 

—Nada señor, —respondió Julio—es nn ligero des- 
vanecimiento....un vahido que pasará Pronto... 

—i¡Oh! ¡venga usted Julio, venga usted! vamos 
dentro, y tomará usted una copa de vino, agua con 
hielo; en fin, algo de alivio su dolencia. 

Y don Esteban, enlazando su brazo al de Julio le 
hizo entrar, cerrando tras sí la puerta. 


X. 

Julio, temblando como la hoja en el árbol, pene- 
ró al domicilio de su amada; y aquella cosa que an- 
tes le parecía un paraiso, poetizado por la belleza y 
los mil encantos de un ángel de la tierra. en ese 
instante le pareció un cementerio; una tumba entre 
abierta que solo esperaba que depositaran en su obs- 
curo seno los fríos restos de una virgen; para devo- 
rarles y reducirles á polvo; y aquella virgen agoni- 
zamte, cuya alma rompería la cárcel de materia: el 
frágil barro que la encerrara y la hacía habitar en el 
mundo, mundo de miserías que dejaría para volar al 
cielo, aquella virgen era el objeto de su ferviente 
amor. 

Un silencio sepuleral reinaba por todas partes. 
Apenas se oía el tic, tac de los relojes y el susurro 
de frases pronunciadas en voz muy baja. 

Los criados iban y venían andando de puntillas y 
llorando en silencio. 

En el salón pululaban muchas personas de prime- 
ra sociedad; pero todos callaban. respetando la ma- 
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gestad pavorosa de la muerte, que colgaba sus ne- 
eros erespones en aquel recinto, y cuyo hálito de hie- 
lo enfriaba la sangre. á 

Y cosa extraña: las personas allí rennidas habían 
acudido á consolar á la madre de la preciosa enfer- 
ma; pero doña Guadalupe no parecía afligirse ni mu- 
cho menos: conocíase que la obesa señora hacía po- 
derosos esfuerzos por aparentar una tristeza que es- 
taba muy lejos de sentir. : 

¿En qué consistía aquel fenómeno? ¡Misterio! Tal 
vez más tarde podremos aclararle. 

—¡ Qué madre !|—pensaban unos. 

—Tiene alma de cántaro, —decían otros. 

Julio fijose como todos en la indiferencia de dona 
Guadalupe, y estuvo á punto de volver la espalda y 
no estrechar la mano de aquella mujer superficial, 
de aquella madre sin corazón, que uno eechaba en 
olvido ni los menjurjes que la servían para encubrir 
su verdadera edad, ni los adornos con que se enga- 
lanaba; cuando su hija, su encantadora hija; estaba 
moribunda; pero Julio era hombre que jamás olvi- 
daba la fina urbanidad, y saludó á la dueña de la ca- 
sa; con la esquisita galantería de un caballero culto 
y bien educado, que es incapaz de cometer una gro- 
sería. 

Cuando Isabel fijó sus chispeantes ojos, en el afli- 
gido rostro de Julio, una sonrisa sarcástica contrajo 
sus delgados lábios; y cuando el joven acercose á 
saludarla, ofreciole una silla que á su lado estaba 
desocupada y le dijo: 

—Volvió Ud. amigo mío. 

—$Sí señorita; —contestó Julio—por casualidad oí 
el dictamen de los médicos que asisten á Hortensia, 
y volví con el objeto de ver si soy útil en algo. 

—i Y qué dicen esos señores ? 
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—i¡Ah señorita! ¡dicen algo que enfría la sangre, 
que oprime el corazón! dicen. que Hortensia está 
enferma de muerte. 

—¡Qué disparate! Si yo creo que lo que tiene es 
un pasajero resfriado, producido por las emociones 
y la salida del baile; había en los salones tanto ca- 
lor; estaba la atmósfera enrarecida por las luces, las 
flores, los perfumes y la numerosa concurrencia, que 
yO, con ser más fuerte que mi prima, me sentía as- 
fixiada. Con que ya ve usted que la enfermedad 
de Hortensia, no será más que un catarro. 

—Los dolores dicen que lo que tiene es una fiebre 
cerebral, complicada con otra enfermedad. tal vez 
más grave. 

—¿ Y qué enfermedad es esa ? 

—Dicen que tiene afectado el corazón. 

—¿$SÍ, eh? ¡pobre Hortensia! Sin duda se ha fijado 
en algún mequetrefe de esos que solo viven de la 
falsía; que van por el mundo jueando amores. min- 
tiendo de lo lindo, y agregando al catálogo de sus 
conquistas, el nombre de todas las muchachas be- 
llas. Y á propósito de muchachas: ¿qué tal, hizo 
Ud. creeer á la rubia con quien Ud. se entretenía en 
el baile, la hizo Ud. creer que la adora con delirio? 
Vamos, hágame Ud. sus confianzas: yo, soy toleran- 
te: sl Ud. se apasionase de ella, no tendría nada de 
extraño porque es muy guapa. 

—Benorita;—replicó Julio—las circunstancias en 
que nos encontramos, no son muy á propósito para 
recordar lo que pasó en el baile. 

—¿Y por qué no? Las reminiscencias de aquello que 
nOs Interesa, siempre son gratas; y Ud.... 

—Yo no tengo interés en recordar lo que no me 
Importa. 
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— ¡Cómo! ¿quiere Ud. hacerme creer que no se 1n- 
teresa por la rubia, cuando es tan bella? 

—Señorita, hágame Ud. favor de no hablar de esa 
joven. 7 

—Cómo ¿no quiere Ud. que se la recuerde la col- 
mó de atenciones y hasta se abonó con ella? 

—Señorita...... 

—No me lo niegue; porque soy testigo presencial 
de todo lo que allí pasó: tanto que Hortensia y yo 
nos reímos en grande, al verle 4 Ud. tan empeñado 
y las miradas enloquecedoras con que ella le envol- 
vía. 

Sí....vamos Uds. no recordaron que estaban en 
sociedad; y creyendo que estaban solos, como en un 
desierto, se dijeron todo lo que sentían; pero no crea 
Ud. que mi prima y yo les censuramos; porque ha- 
bíamos de censurarles cuando todos los enamorados 
hacen lo mismo? Se entiende; cuando la chica no 
es juiciosa, sino, de las que se encogen de hombros; 
cuando piensan en el qué dirán. 

Julio mordiose los lábios hasta hacerse sangre, é 
Isabel prosiguió hablando de ésta manera: 

—En cuanto á los hombres son divertidos; ellos 
nada pierden cometiendo locuras: se exhiben galan- 
teando en público á las chicas; pero sí en lo privado 
se les habla de su adorado tormento, se amostasan 
y niegan indiferente sus amores. Lo repito, son 
muy divertidos los piratas callejeros, y ¡vaya que es 
género que abunda! 

Y la joven, con creciente exaltación, comenzó á 
hechar rayos y centellas contra el sexo fuerte. 

Pero ¿qué motivos tenía Isabel para desconfiar de 
los hombres y declararles una guerra sin cuartel? 
Vamos á decirlo; para que mis caros lectores no la 
califiquen de injusta y monomanlática. 


378 LA ESCUELA NORMAL 





DEN: 


Isabel, cuando contaba diez y siete años de edad, 
adoyó con toda su alma á Mariano Alberti, joven 
gallardo y apuesto; correctísimo y simpático; pero 
que, en medio de las buenas cualidades que le ador- 
naban, tenía un viclo...... ¡horrible! ¡era ¡juga- 
dor! 

¡Pobre Isabel! ella no sabía que el maldito juego 
mata el sentimiento, y, con la encantadora sencillez 
de la niña inexperta, que comienza á oir la munda- 
nal balumba, sonando en risueñas ilusiones, entre- 
gó su virgen corazón á un miserable tahur, que la 
amaba como aman los infelices jugadores, que todo 
lo atropellan y todo lo manchan; que arrastran su 
honor y su nombre en los fangales del garito; que si 
ponen en una balanza los afectos más nobles, el 
amor de los padres, el de las novias y las esposas; el 
de los hijos y el de la patria y hasta la dienidad 
amor propio y haciendo contrapeso á las delicias del 
hogar y á los dulces goces de la amistad y la fami- 
lia, ponen las casas de juego con los cuchumbos, los 
dados, los naipes y todo lo que forma el tapete ver- 
de, cae el platillo donde colocan el nefando vicio con 
todos sus horrores, y pierden la partida, los subli- 
mes sentimientos, que engrandecen el corazón del 
hombre. 

Llamo nefando el vicio de juego; porque nefandas 
me parecen, esas úlceras sociales que destruyen el 
porvenir de la familia, que sentencian á las esposas 
y á los hijos á sufrir los rigores de la miseria, que 
echan por tierra y hacen imposible la felicidad ape- 
tecida y convierten al hombre. al soberano de la 
creación, en un ser raro y completamente mulo, que 
solo sirve para victimario; de los seres inocentes 
que inmola en aras de los vicios que le fascinan. 
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Mariano, amaba á la bella Isabel; pero la amaba 
eomo aman los tahures: es decir, que le dominaban 
mucho más terribles emociones del juego, que las 
miradas y las sonrisas de ángel de su novia; de ma- 
nera que, si al salir de su casa para ir á ver á su her- 
mosa prometida, le salía al paso alguno de sus cole- 
vas y enlazando su brazo con el suyo le decía en voz 
baja: 


—Chico, vengo á buscarte por que....ya sabes; 
en la casa número tantos, se empeñara una parti- 
de ¿comprendes? 


—¡Ya lo creo! —contestaba Mariano: —¡vamos allá! 
Y andando ligero, él y su compinche penetraban á 
uno de esos malditos centros de corrupción donde se 
pierde todo, y el nombre de Isabel, y el recuerdo de 
la simpática joven; perdíanse también entre las som- 
bras del garito; por el aliento y la respiración sotfo- 
cada de los tahures, por el humo de los cigarros y 
los vopores alcohólicos. 

Mientras Mariano, sentado frente á una mesa de 
juego, con los ojos desmesuradamente abiertos y las 
miradas fijas en los naipes, ó en los puntos de los 
dados, pasaba la noche, ya sintiendo calosfríos, ya 
bañándose en sudores de angustia; limpiándose la 
frente con el puño de la levita y enclavándose las 
uñas en las palmas de las manos; sin acordarse de 
nada, sin pensar en nada más que en aquel terrible 
presente que por todo porvenir le ofrecía la miseria, 
el desprecio de las gentes honradas y muchas veces 
el crimen y la muerte, mientras Mariano pasaba la 
noche perdiendo la fortuna, la honra y la salud, Isa- 
bel ansiosa; muy bien peinada, bien empolvadita y 
consultando á cada instante la espera de su reloj. 
Y llegaba la hora de la visita del novio; y llamaban 
á la puerta de calle, y sonaban pasos de hombre en 
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el corredor; y el corazón de Isabel latía con tal vio- 
lencia, que amenazaba romper las paredes de su pe- 
cho; y anhelante fijaba su mirada en la puerta del 
salón por donde Mariano debía entrar, pero....¡oh 
decepción! ¡no era él! Y pasaba la noche, y el nue- 
vo día, y otro, y otro; y el novio no llegaba; y la chi- 
ca, perdiéndose en conjeturas, exclamaba llorosa: 

—i¡No! ¡no me ama! ¡aleún otro amor le aleja de 
mí! 

Y los celos rugían en su pecho haciendo trizas su 
corazón. 

Isabel no podía imaginarse, que Mariano pospu- 
siera su amor por el tapete verde, y pensaba, lo que 
le parecía más lógico. 

Al fin llegaba Albertí con cara de trasnochado, y 
con la mayor facilidad del mundo hacía ereer á la 
joven que había estado enfermo. 

Así las cosas, Mariano ganó una regular cantidad 
de onzas de oro; y, sin tomarse el trabajo de reflexio- 
nar que, la vida que el jugador ofrece á su infeliz 
esposa es un calvario y que, si la religión no la sos- 
tiene, su existencia será un infierno anticipado, por- 
que el abandono en que la deja su marido, el ham- 
bre y la desnudez de sus pequeños hijos que la piden 
pan, cuando ella no tiene más que láerimas y suspl- 
ros y la desesperación que le causa el desprecio de 
las gentes, que se alejan de ella, temiendo sin duda 
que les pida la protección que niega su esposo, la 
coloca en la fatal pendiente donde puede todas como 
una avalancha que se desborda y cae de abismo en 
abismo, hasta confundirse con el montón de infeli- 
ces mujeres á quienes la desesperación impele al 
v1cio. 

Mariano, sin refleccionar en nada de eso, dispuso 
casarse. Pidió oficialmente la mano de Isabel; don 
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Esteban se la otorgó y el tahur comenzó á hacer 
orandes preparativos para su boda. Compró trajes 
y joyas para su bella desposada; puso casa, agnue- 
blándola con esplendidez; se dió parte del feliz enla- 
ce; pero, como el dinero ganado al juego se va por 
donde vino, tres días antes del casamiento, Mariano 
perdió hasta la última peseta, y más aún, perdió dos 
mil duros que encontró mal puestos en casa de su 
novia, y desesperado huyó de Guatemala dejando 
para Isabel una carta muy lacónica y concebida en 
estos términos: — - 
ISABEL: 

Parto de Guatemala porque soy muy desgraciado 
y no quiero compartir contigo mis Negros pesares. 

Quedas en completa libertad para elegir al hom- 
bre que pueda hacerte dichosa; yo te haría desgra- 
ciada porque, lo repito: soy muy desgraciado; pero 
como no puedo olvidar que nací caballero, me voy 
muy lejos; porque no puedo asociarte á mis desgra- 
cias. 

¡Adios para siempre! ¡Olvídame! ¡no soy digno 
de tí! 

Cuando Isabel recibió esta carta, creyó morir de 
angustia. Lloró á torrentes, encerrose algunos días, 
estuvo enferma; pero, como era orgullosa, no se que- 
jaba con nadie, sufría en silencio; y cuando alguien 
la preguntaba por qué había roto con Mariano, sol- 
taba una carcajada Homérica y decía: 

—Toma; rompí, porque yo no sirvo para casada. 

¡Jesús qué aburrido! ¡ver siempre la misma cara 
del esposo!....¡no! ¡decididamente! ¡me quedo para 
vestir imágenes! 

He allí lector querido, explicada la causa del odio 
que Isabel sentía por el sexo fuerte: desconfiaba de . 
los hombres; y les hacía la guerra. 
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Julio, cortés y galante, por naturaleza y por edu- 
cación, oía las fílipicas de su bella interlocutora, 
con la paciencia de un santo, y la joven seguía des- 
ahogando la hiel de su alma decepcionada, contra 
el adorador de Hortensia, que decía en su interior: 

—Esta pobre criatura, debe haber sido víctima de 
algún infame Tenorio, y el desengaño que ha sufri- 
do, ágria su carácter y hace de ella una enemiga te- 
rrible de mi felicidad; porque si se propone detrac- 
tarme y Hortensia se deja dominar por ella, estoy 
perdido. Y es lo peor, que yo no puedo acercarme 
á mi amada, mientras que, la maldita coqueta, tiene 
el campo libre y puede hacer de las suyas. 

A las once de la noche salió Julio, á la calle, y mo- 
hino, y cariacontecido llegó á su casa; echose en su 
cama; pero en toda la noche no pudo conciliar el 
sueño. Vagaudo entre la densa sombra, y alumbra- 
da por aureolas extrañas, que brillaban por momen- 
tos y se extinguían en la oscuridad, veía la figura 
angelical y vagarosa de la espiritual Hortensia que, 
vestida con el traje de las Hermanas de Caridad, fi- 
Jjaba en él sus bellos ojos; le saludaba y se perdía en- 
tre las sombras, apareciendo al punto vestida de 
baile; al lado de Isabel, y sonriendo complacida á 
sus elegantes adoradores, y aquellas aéreas é impal- 
pables visiones, hacían sufrir á Julio horriblemente, 
y era que el pobre tenía calentura, y la sangre de sus 
venas como un torrente de fuego, abrazando su eo-. 
razón y tu cerebro; pero la fiebre no le impidió que 
al siguiente día muy de mañana, fuese á rondar el 
domicilio de su amada, estacionados como un senti- 
nela, en la esquina de la casa de don Esteban. El 
pobre esperaba que saliese Rosa para preguntarle el 
estado en que estaba la enferma; pero Rosa no salió, 
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y Julio, no pudiéndose contener, apenas vió que la 
esfera de su reloj marcaba las nueve de la mañana, 
llamó á la puerta y entró, con grave riesgo de que el 
señor de los Tanges, le despidiera con trompetas des 
templadas y le pusiese de patitas en la calle. 

Isabel estaba en el comedor, y no pudo menos de 
conmoverse, al ver que Julio, pálido y ojeroso, la 
saludaba preguntándola con voz entre cortada: 

—¿Qué tal señorita? ¡dígame Ud. por favor cómo 

sigue la enferma! 
—¡Julio por Dios! —exelamó la joven: e tiene 
Ud.? Su mano me abrasa y me parece...... 

—¡Oh señorita! ¡por favor! dígame Ud...... ¿CÓMO 
sigue su prima? 

—¡Pobre amigo mío! ya veo que no pertenece Ud. 
al montón de piratas calllejeros que tanto odio, y de- 
pongo mis lras; pero vamos á la sala, que el aire está 
frío y puede perjudicarle; porque Ud., según veo tie- 
ne calentura. 

—Tengo el alma enferma Isabel, y poco me im- 
portan las dolencias del cuerpo, que no es más que 
la cárcel del espíritu; pero ¿cómo sigue Horten- 
sia ? 

—Los médicos están en su cuarto; esperemos que 
salgan y que hablen con mi tío, y sabremos á qué 
atenernos; pero venga Ud., no sea que esos señores 
tengan que desatender á mi prima para asistirle á 
usted. 

Y la joven hizo que Julio entrase á la sala. 

Un cuarto de hora después, salieron los doctores 
del cuarto de Hortensia, diciendo que la enferma se-. 
guía en el mismo estado en que la encontraron la 
víspera, y que era preciso esperar las erisis de los 
períodos que debían resolver la cuestión; porque 
ya era imposible cortar la fiebre. 
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El fallo de los médicos hizo tal impresión á Julio, 
que ya no fué dueño de sus acciones y prorrumpió 
enellanto. 

—¿Tanto la ama Ud.?—preguntó Isabel profunda- 
mente conmovida. 

— ¿Qué si la amo?—repuso Julio:—¡ah señorita! 
¡mi corazón era un cadáver, y Hortensia le dió nue- 
va vida! ¿Cómo no he de amar al ángel que, rom- 
piendo la fría tumba de mi pecho, la alumbró con 
la luz de su mirada y reanimó los sentimientos de 
mi alma! 

-—Ah Julio: sus palabras me indican que Ud. amó 
AMES 

—5í señorita, no lo niego; amé como se ama á los 
diez y ocho años; cuando el adolecente deja los ino- 
centes juegos de la niñez y da sus primeros pasos 
en el jardín de la juventud. 

Tenía amigos; compañeros de colegio, barbipo- 
nientes como yo, cansados del estudio, y por matar 
el tiempo gastándole agradablemente. hacíamos car- 
tas circulares; con el objeto de entregarlas, á la pri- 
mera Chiquilla que viéramos asomada á su bal- 


—HKse es el modo más apropiado de formar coque- 
tas:— interrumpió Isabel. 

—No lo niego señorita; comprendo y confieso hu- 
mildemente, que los jóvenes son responsables de las 
ligerezas y de las coqueterías de las niñas que, de- 
cepcionadas en sus primeros años, procuran vengar 
la ofensa inferida por un desocupado, que juega 
amores, que jura lo que no es capaz de cumplir, que 
miente á maravillas y que, con un derroche de fal- 
sedades, un lujo de palabras amorosas y una proca- 
cidad increíble en su edad, se goza engañando niñas 
inocentes y las coloca en la pendiente de las infeli- 
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ees coquetas; para las cuales el amor no existe y los 
sentimientos más nobles, se convierten en Juegos 
sociales; que no pueden llenar las aspiraciones del 
alma; donde solamente dejan el vacío. 

Isabel enjugose una furtiva lágrima, que las pala- 
bras de Julio hicieron brotar de sus brillantes OJOS, 
y el joven continuó de ésta manera: 

—SÍ señorita; confieso que los hombres somos res- 
ponsables de la coquetería de las mujeres, porque las 
enseñamos á engañar y á vengar en los más inocen- 
tes las ofensas que reciben de los culpables; pero 
¿qué quiere Ud.? El mundo es así y es Imposible 
componerle. 

—Pero eso, es desconsolador. 

—¡Y tanto señorita! 

—Pero Ud. amo.... 

—5í; amé; ó mejor dicho, me dejé alucinar por 
una joven calculadora y frívola que por mi desgra- 
cia encontré en mi camino; cuando iba yo por el 
mundo con el corazón en la mano. 

—U cuando Ud. y sus amigos hacían circulares 
AMmOTOSAS. 

Julio se mordió los lábios y no supo que contes- 
tar. 

—Y la joven que Ud. amó ¿qué se hizo? 

—No hablamos de eso, Isabel. 

—¿Por qué? ¿no soy digna de su confianza? 

—En otra ocasión, le contaré ese episodio de mi 
vida dijo Julio que no estaba para reminiscencias; 
pero como yo, no tengo novia moribunda, que me 
quite la facultad de hablar, y sé la historia del jo- 
ven con todos sus detalles, voy á narrártela, mi 
caro lector. 
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Julio á los diez y ocho años de edad, era un Insig- 
ne “soñador. Muchas veces le riñó su padre, porque, 
en vez de ocupar el tiempo en sus estudios, le gasta- 
ba componiendo nocturnos y madrigales, muy bellos 
por cierto. ¿A quién dedicaba sus composiciones ? 
A nadie, ó mejor dicho al ideal de su joven fantasía. 

Sin sentir el amor pensaba en él y entusiasmado 
le dedicaba sus melodiosos cantares. 

¿A quien amaba? A ninguna en particular y á 
todas las bellas en general. 

Ver á una chica de negros ojos y de talle de pal- 
ma, y no cantar su belleza, le parecía un crimen de 
lesa hermosura, y vivía emborronando papel y com- 
poniendo sonetos, ya á las rubias que le parecían an- 
gelitos del cielo, ya á las morenas que semejaban dio- 
sas olímpicas y por demás seductoras. 

El corazón de Julio, en aquella época de su vida, 
era como una avecilla parlera, que revoleteaba en el 
pensil de mi querida patria, buscando ansiosa, donde 
formar su nido. 

En este estado estaba Julio, cuando apareció en 
su camino, Elena Deudot, preciosa joven que al chi- 
co le pareció bella como la ilusión y encantadora, 
como un trasunto de Venus Citerea. 

¡Esta linda criatura es la realización del ideal de 
mi mente! exclamó Julio, y desde ese instante co- 
menzó el asedio. 

Donde iba Elena iba Julio, siguiéndola como la 
sombra al cuerpo. 

Y Elena, que ya contaba diez y nueve años de 
vida, pero que, ocultando su fé de bautismo, no con- 
fesaba más que quince primaveras, fijóse en Julio y 
comenzó á coquetearle por jugar solamente; por di- 
vertirse con las locuras que por ella cometía aquel 
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ehico tan simpático y tan audaz, que le daba cartas 
bien redactadas y versos donde campeaba la más su- 
blime inspiración, que ella correspondía con miradas 
lánguidas y sonrisas enloquecedoras; y tan enloque- 
cedoras, que trastornaron el cerebro de Julio, que 
abandonó los libros, que faltó á todas sus clases y 
ya no pensó en estudiar; porque el tiempo le parecía 
poco para pensar en su Elena, que, entre suspiros y 
sonrisas y con una voz más dulce que las arpas de 
Judea, le había confesado que le amaba. 

¡Qué mayor felicidad! ¿que más podía codielar 
Julio, que el amor de aquel ángel, de aquella joven tan 
bella: que apesar de ser tan sencilla y pura vestíase 
con tanto gusto? Porque Elena era elegante y sabía 
llevar un traje de seda, con la majestad de una prin- 
cesa Rusa, y cuando Julio la veía en la calle, tan lin- 
da y tan expléndida, decía con Plaza: 

¡—81 fuera rey, le regalara un trono! 

Y era lo malo, que si Elena no ambicionaba un 
trono; (porque no les hay en Guatemala) si quería 
ocupar uno de los mejores puestos sociales; y como 
para eso, se necesita poseer mucho dinero, deseaba 
ser¡muy rica! y como sus padres eran pobres, sola- 
mente podría satisfacer su exagerada ambición, ca- 
sándose con un millonario. 

Y el millonario se presentó; pero era un solterón 
de cincuenta años, que tenía montones de oro en sus 
cajas de hierro, y también montones de odiosos de- 
fectos en su persona. 

El moderno Creso, era subidamente feo, brusco, 
mal educado y por añadidura visco y padecía de reu- 
mas y de cólicos. Además, era calvo y usaba inmen- 
sas patillas y bigotes grises y crespos. Su irsuta 
barba, le daba el aspecto de una fiera salvaje; pero 
todo lo cubría el relumbrón del oro, y don Pedro 
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Otonel, que era más espantoso que el estaferno, de 
que nos habla Salomé Gil, en la Hija del Adelanta- 
do, era muy bien recibido en todas partes; por que 
eso st: don Pedro llevaba en la pechera de su camisa 
y en la leontina de su reloj, guresos brillantes y has- 
ta se ponía anillos en las dos manos, y es bien sabido 
que el oro abre todas las puertas, que aplana todos 
los caminos y franquea todas las entradas. Por eso, 
el señor Otonel, acudía al teatro, asistía á los bailes, 
y era muy atendido. 

En una soireé conoció don Pedro á la bella Elena: 
se enamoró perdidamente de la chica; le declaró su 
amor; élla fijando sus lindos ojos en los brillantes 
que adornaban á su envejecido adorador, le hizo den- 
gues y monadas, y le exigió como prueba de amor 
que hablara del asunto con sus padres. Y el ciego 
amartelado lo hizo; ya lo ereo que lo hizo. 

Al siguiente día presentóse él sólo á los padres de 
Elena; pidió oficialmente la mano de la joven; ella, 
entre muecas y sonrojos pronunció el dulce sí, y el 
asunto quedó arreglado. Entre dos meses, debía ce- 
lebrarse la feliz boda, ó sea; la venta de la novia de 
Julio. 

El joven vió que el señor Otonel frecuentaba la 
casa de Elena; pero ¿cómo había de imaginarse que 
aquel viejo asqueroso, se atreviese á pensar en Ele- 
ha, ni mucho menos que ella le aceptase ? Eso sería 
inferir á su amada una ofensa imperdonable. 

Así las cosas, vino una compañía de ópera; se 
anunció la Traviata; Julio fué al teatro, y estaba en 
la entrada conversando con varios amigos, cuando 
Elena, apoyada en el brazo de Otonel y seguida de 
sus padres, subió las gradas del átrio del Coliseo. 


—i¡ Paso á los novios !—dijo uno de los camaradas 
de Julio. 
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El joven estuvo á punto de abofetear al que se 
permitía una broma que ponía en ridículo á su ama- 
da; pero no queriendo provocar un escándalo se con- 
tuvo y respondió: 

—'Te suplico, que tengas un poco de miramiento 
cuando se trate de una señorita como Elena. 

—¿ Y en que la ofendo yo con decir quees novia de 
Otonel cuando no hay cosa más cierta ? 

—¡Mientes bellaco!—exelamó Julio apretando los 
puños y rechinando los dientes. 

—No te sulfures echico—dijo otro de los jóvenes: 
—el casamiento de Elena con don Pedro, debe cele- 
brarse muy pronto; yo lo sé, porque mi papá es ínti- 
mo amigo de Otonel, que se lo ha participado, su- 
plicándole que apadrine la boda. 

Si un rayo hubiera caído á los pies de Julio, no le 
hubiera causado tan horrible impresión. Pálido y 
tembloroso, volvió la espalda á sus amigos y penetró 
al Coliseo. 

—¿ Qué tiene ?—preguntó uno de los jóvenes. 

—Que ha de tener;—respondió otro:—que Elena 
es su novia y le cambia por un monstruo. 

—¡ Qué infamia ! 

—¡ Qué perfidia! 

—Esa villanía, merece un castigo ejemplar. 

—( Jue más castigo que ser la eterna compañera de 
un Cuasimodo. 

—Pero ese Cuasimodo, tiene mucha plata. 

—La puede vestir de brillantes. 

—Algo es algo. 

—¡ Malditas sean las mujeres que se venden! 

—Adentro chicos; que ya finalizó la obertura, y 
pronto se levantará el telón. 

(Continuará. ) 


SU LA ESCUELA NORMAL 





MISTERIO. 





El" sueño, no siempre proporciona el descanso: el 
espíritu inquieto, el cerebro agitado, no disfrutan de 
reposo; después de muchas contrariedades, de zozo- 
bras, de inguietudes, busqué en el lecho descanso y el 
sueño al fin cerró mis párpados; pero era un sueño 
inquieto que no proporcionaba calma ni bienestar: 
de repente sentí que alguien se acercaba suavemente, 
desperté asustada; el corazón latía con violencia, que- 
ría moverme y no podía, contuve el aliento para escu- 
clar vea nada of: creía sentir una persona cerca 
de mí, pretendí encender luz y no podía moverme, 
mis miembros se negaban á obedecer, y quedé en un 
estado doloroso de inacción y somnolencia...... Un 
tibio y perfumado aliento rozó mi frente y al fin des- 
perté completamente; me moví, me dí cuenta de lo 
que pasaba, nada había cerca de mí, y tranquila ya, 
pensé en mi madre. Su espíritu sin duda, vagaba en 
torno de mi lecho, batía sus impalpables alas para 
despertarme del soporoso sueño, y besó mi frente para 
disipar las sombras que la envolvían, enjugó mis lá- 
grimas, me devolvió la calma y fortaleció mi espíritu. 

¡Madre, madre mía! gritéal fin y anhelante, tendí 
mis brazos para estrecharla en mi seno, pero sólo en- 
contre relaciones sí, su espíritu intangible huyó de 
mis manos; pero la bienhechora calma descendió á mi 
sér: ideas de bondad y de amor vinieron á mi cerebro; 
la fé se fortaleció, y la esperanza siempre alegre y 
risueña, trajo á mis labios nuevas sonrisas, presentán- 
dome horizontes muy bellos, en lejanas riberas. 

¡Ob! las madres no abandonan nunca á sus hijos, 
siempre están á su lado compartiendo sus amarguras, 
suavizando sus penas, prodigándoles sms besos y sus 
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caricias, procurando apartar de ellos el genio del mal, 
que intenta hundirlos en océanos de ¡mensa amargura. 

La paz del espíritu, la dulce calma vino á neeua ple. 
zar en mi sér las borrascas, los dolores que trae consi- 
go la dec :epción y el sufrimiento y el iris de la espe- 
ranza, vino á despejar las sombras de mi nublado cielo, 
apareciendo clara y esplendente la hermosa caridad, 
que enseña á perdonar, á amar al desvalido, 4 protejer 


al menesteroso, tendiéndole la mano al que vacila, le- 
vantando al que cae, compadeciendo al delincuente. 


: Bendita! ¡bendita seas madre mía, que desde el cie- 
lo me traes tus consuelos, tua amor y tus bendiciones! 
Bendita la fé que alienta, la esperanza que redime, el 
misterio que consuela! 

OLIMPIA. 

Guatemala, febrero de 1896. 





EL MAESTRO. 


Hay un sér que conjurando 

Las tormentas de la vida, 
Su juventud va agostando, 
Y al ocaso caminando 

Tras una ilusión querida. 

Y cual es esa IUSIón ye ? 
¿Me podréis decir su nombre? 
—Es la sólida instrucción, 

La ciencia y la educación 
Que hacen elevarse al hombre! 


<= 


Hubo un tiempo que ese ser 
Lleno de ardor y de aliento 
Dedicábase á aprender, 

Porque quería saber, 
Y cultivar su talento. 
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Entonces con mucho anhelo. 
Ya estudiaba ya escribía, 
Sin fijarse en el desvelo 
Pidiendo constancia al cielo 
Sobre el libro se dormía! 


Asustado despertaba 
Quejoso de su dolencia. 
Porque el tiempo se pasaba 
Y el infeliz suspiraba. 

Por instruir á la inocencia. 


Por fin sácia su ambición 
Y en la cátedra con calma. 
Lleno de dulce emoción. 
Le sobra la inspiración 
Porque la lleva en el alma. 


Y olvidando los abrojos 
Que le punzaron un día. 
Sin manifestar enojos, 
Esparce hasta con los ojos 
La luz y la simpatía. 


Derramando por doquiera 
Saber, ternura y amor 
Cultiva el alma sincera, 

Y en su corazón de cera 
Deja esculpido el honor. 


Y después de aquel empeño 
Y haber hecho tanto bien, 
Realiza su hermoso sueño, 
Descansa en suave beleño. 
Pero le espera el desdén. 
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Le acosa pobreza aleve 
Más esto que no Os asombre, 
Que en el siglo diez y nueve, 
Talvez el joven se mueve 
Y no levanta su nombre. 


Por fin se rinde cansado 
De la vida en la jornada, 
Y el hombre que fué admirado, 
Por los niños olvidado 
Viene á reducirse á nada. 


Ya marcha con paso lento 
Porque la fuerza le falta, 
Más siempre vive contento, 
No tiene remordimiento, 

Y su misión es muy alta. 


Van perdiendo sus cabellos, 
Hasta el natural color, 
Pero aun brillan los destellos, 
Con sus pensamientos bellos 
Llenos de celencia y amor 


Su vista se va nublando 
Y necesita de anteojos, 
Porque ha perdido estudiando 
Para vivir enseñando, 
Hasta la luz de sus ojos. 


Pesaroso y abatido 
Por fatal enfermedad 
Siente su cuerpo rendido, 
Más no exhala ni un gemido, 
Ni implora la caridad. 
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Y cuando á la triste fosa 
Baja en medio del dolor, 
No hay una mano piadosa 
Que le ponga cariñosa, 
Sobre su tumba una flor. 


El niño entonces ya hombre, 
Por él tiene porvenir; 
Mas le oímos, no os asombre. 
Manchando del maestro el nombre 
Su memoria maldecir. 


¡Ob juventud que erecéis, 
Inspirada en la virtud, 
Amad al hombre de ciencia, 
Venerando la experiencia, 
Tened mucha eratitud. 


Grabad en vuestra memoria 
Un recuerdo de cariño 
Para el que cifra su gloria, 
Sin figurar en la historia, 
En instruir al pobre niño. 


La ingratitud es cual grama, 
Que adherida al sentimiento 
Destruye la buena fama, 

Y sólo deja la escama 
De horrible remordimiento. 


Sed ¿justos alguna vez, 
Que no os ciegue la pasión, 
Haced á un lado el doblez, 
Y que la noble altivez, 
Guíe vuestro corazón; 


. 
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Y en premio á tanta ternura, 
En premio á tan cruel dolor, 
Levantad la frente pura, 
Y en su triste sepultura 


Dejad por lema el amor. 
De 








MI VIDA. 


Á MI APRECIABLE AMIGO EL INSPIRADO POETA DON 
DOROTEO FONSECA. 


Al borde estoy de la fosa, 
Que ya me espera entreabierta.... 
Veo de sombras cubierta 
Mi mejor aspiración. 

Y.. ¿aun anhelas que yo cante 
Cuando mi lira está rota 
Y destila gota á gota 
La hiel de la decepción ? 


¡ Ya no puedo, oh caro amigo, 
Cantar!....¡Se extingue mi acento, 
Ahogado por el tormento 
De mi ciega adversidad! 

Sólo te envío la queja 
Ultima de mi alma herida: 

¡ Tal vez es la despedida 
De mi ferviente amistad ! 

Ya mi vida es un calvarlo 
Donde sucumbo aun ansiosa; 
Una noche tempestuosa 
Y más negra que el dolor : 
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Es gemido que se pierde 
En las sombras del pasado; 
Pobre pámpano agostado 
Entre azaroso fragor....! 


Es un ¡ay! que se prolonga 
Desde mi infancia á la tumba: 
Soplo de muerte, que zumba 
En ignota soledad: 

Es una frágil barquilla 
Que en mar de llanto naufraga; 
Es débil luz que se apaga 
En profunda oscuridad....! 


¿ Coneluirá pronto? Sin duda, 
Porque ya la fuerza pierdo; 
Y se borrará el recuerdo 
De la que tanto sufrió : 

De la que siempre su angustia 
Devoraba interiormente. 
Y su demacrada frente 
Con ortigas coronó. 


NA 
De 


De la que buscó en la gloria 
Lenitivo á sus dolores, 
Y espinas, en vez de flores, 
Fué cuanto encontró doquier. 


Que la gloria es flor de un día, 
Humo que disipa el viento, 
Astro que brilla un momento 
Para no reaparecer: 
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Hada que me dió sonriendo 
La corona del martirio: 
Que hunde á mi alma en el delirio, 
Y se goza en mi aflición ! 

Y en el tormento que sufro 
Hoy que espiro sin consuelo, 
Hoy que una mano de hielo 
Me comprime el corazón; 


* 


Hoy que el frío desencanto 
Disipa mis ilusiones, 
Diciendo: No hay corazones 
Que te puedan comprender. 
Este mundo, no es ta mundo; 
Sufre á solas tu amargura; 
¡ Para tino habrá ventura, 
Infortunada mujer! 


*k 


Despierta! ¿Por qué mendigas 
Las bellas flores del arte, 
Si nunca podrás bañarte 
En sus torrentes de luz? 

Ya no sueñes Insensata : 
¿ Por qué á la gloria te elevas, 
Infeliz mujer que llevas 
En vez de lira, una cruz ?— 


A a a A Ai a e a A A E a 


Y veo en mi redor flores marchitas 
Bajo el hielo fatal del desencanto; 
Y sufriendo congojas infinitas, 
Cuando quiero cantar, prorrumpo en llanto. 
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Y callo; porque al mundo indiferente 
Le importuna el lamento del que llora : 
Si ve sangrando el corazón doliente; 
Escarnece el pesar que le devora. 


Mas en medio al dolor que me consume, 
Dice una voz de místico consuelo: 
— ¡Sufre! ¿Qué importa que el dolor te abrume 
Si el calvario es escala para el cielo ? 


¡Oh Fe sublime, emanación divina! 
Sol que en los mares de mi llante rielas! 
¿Qué hiciera yo sin tí, luz diamantina 
Que poetizas la muerte y me consuelas ? 


ls 


¿Qué hiciera yo sin tí, luz que engrandeces 
Y el humano destino inmortalizas ? 
¿ Qué hiciera yo sin tí, luz que embelleces, 
Y el supremo martirio divinizas ? 


¡Oh, luz del cielo! Cuando rompa mi alma 
Su cárcel material y las cadenas, 
Que la aprisionan, haz que en dulce calma 
Pueda gozar el premio de sus penas ! 


Llévame á la región de la Poesía, 
Do habita el Ser que, al despertar la sombra, 
Créó de un soplo el luminar del día 
Y con estrellas salpicó su alfombra ! 
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¡ Bello es sufrir! Sigamos padeciendo, 
Que ya se acerca el fin de la jornada; 
Y el ángel de la fé dice sonriendo: . 
—¡ Sufre, que no es el mundo tu morada! — 
o 
Así pasó mi vida, caro amigo! 
Fluctuando entre el dolor y la esperanza; 


Porque me enseña el cielo en lontananza. 
ES 
El cielo! á donde van los pensamientos 
Y los suspiros de inspirados poetas ; 
A do suben mezclados sus acentos 
Con aromas de nardos y violetas : 
Allí nos juntaremos algún día 
Para alzar nuevo cántico inaudito 
En la eterna mansión de la Poesía, 
Al soberano Rey de lo infinito! 


VICENTA LAPARRA DE LA CERDA. 


Guatemala, septiembre 20 de 1891. 








LA ESCUELA. 


(DE ECHEGARAY). 


Escuela en que la niñez 
busca lauro y busca palma 
con la inocencia en el alma, 
y la tersura en la tez: 
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Aunque humilde es la ocasión 

conque te brinda el destino, 
( es difícil tu camino, 

y es muy alta tu misión. 

El sér que empleza á existir, 
y al pensamiento despierta, 
está llamando átu puerta 
con voces del porvenir. 


Ábrela de par en par, 
y al que por ella se lanza, 
dale aliento de esperanza 
y hazle sentir y pensar. 

Que brilla de sien á sien 
sobre tu frente la ¿dea, 
que ame, que anhele, que lea 
que se enamore del bien. 


Con la ciencia y el honor 
y la esperanza por guía 
no le embriague la alegría, 
ni le acobarde el dolor. 
Y en la guerra y en la paz, 
en la dicha y en la pena, 
por honrada y por serena 
levante siempre su faz. 
Dile cómo ha de vivir 
si la ley divina rige; 
y si la patria lo exige 
dile cómo ha de morir. 
Y de este modo darás, 
la humanidad hermanos; 
la patria ciudadanos; 
sus glorias muchas más. 


Dv Sn Qs 


(Reproducción de! Auxiliar de Canarias). 
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APUNTES PEDAGOCICOS. 


(Contimuación.) 


2. Y no se crea que el preceptor castiga por gusto, 
por malignidad ó por dureza de corazón. Los casti- 
gos corporales son triste y necesario resultado de la 
ignorancia de lo que son niños y de lo que son es- 
cuelas. El que no ha estudiado los medios raciona- 
les de dirigir la primera educación y se dedica á este 
cargo, lucha en vano contra la movilidad y los capri- 
chos de los alumnos. Contrariado á cada instante, 
aturdido con el confuso murmullo de la clase, fati- 
gado de un trabajo enteramente mecánico, desagra- 
dable y del todo infructuoso, sin medio aleuno de 
hacer respetar su autaridad, se irrita por fin, y de- 
Jándose arrastrar del impulso del momento, da el 
primer paso involuntariamente en el mal camino, en 
el que no es fácil retroceder. El primer paso predis- 
pone y conduce al segundo, y uno tras otro le com- 
prometen á seguir la escabrosa senda que produce 
sinsabores continuos y su completo descrédito. El 
hábito le imposibilita para contenerse, hace inefica- 
ces sus amonestaciones y los demás medios pruden- 
tes de persuación, y contra sus propios sentimientos 
hace alarde de la fuerza bruta que lleva en pos de sí 
el diseusto y el remordimiento. Los niños, que co- 
nocen pronto sus debilidades, se complacen en irri- 
tarle, y le disputan y le niegan la consideración y el 
respeto debidos al que ejerce las funciones paterna- 
les de desarrollar su inteligencia y formar su cora- 
zóÓn; porque para ellos semejante preceptor no es 
s1 no un mercenario que llena á la fuerza los deberes 
de su ministerio, vengándose del trabajo que le im- 
ponen, maltratando á sus alumnos. De aquí la re- 
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puenancia al estudio; de aquí la pugna entre el que 
enseña y los que debieran aprender, origen fecundo 
de desazones y molestias para uno y otro. Fuera de 
la clase le aguardan las quejas y reconvenciones de 
los padres por los escasos progresos de sus hijos y 
por la conducta que se ve preciso á usar con elios; 
las reprensiones de respecto y aun el desprecio con 
que le miran todos. 

3. Tales resultados provienen de la falta del disci- 
plina. El que da lugar á ella viene á ser realmante 
el tirano y víctima de los niños; pero los buenos pre- 
ceptores no merecen ni merecerán nunca semejantes 
calificaciones. Saben bien que los niños, no solo se 
acomodan al orden en sus ejercicios, sino que en- 
cuentran placer una vez establecido, como se observa 
hasta en sus mismos Juegos: saben sacar partida de 
la curiosidad que domina á sus alumnos para hacer 
interesante y agradable al estudio; y sin cansancio 
ni especial esfuerzo saben dirigir la escuela con acler- 
to y provecho. 

4. El reglamento interior de la escuela, que es el 
fundamento de la discíplina, está determinada por la 
autoridad superior, y el preceptor no puede separar- 
se de él. Pero la ley y los reglamentos señalan los 
principios generales y absolutos de educación, y de- 
jan luego bastante libertad para que, fundándose en 
ellos. se adopten los diferentes y variados medios de 
discíplina que enseña á conocer el estudio del cora- 
zón humano, y aconseja la experiencia. 

5. Todos los medios de discíplina pueden reducirse 
á dos clases: unos tienen por objeto el establecimien- 
to y conservación del orden que supone el silencio, 
la obediencia y la buena conducta en general; los se- 
eundos tienden á habituar á los alumnos á la aplica- 
ción, que reclaman atención y celo para el cumpli- 
miento de los deberes impuestos á cada uno. 
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6. Acostúmbrase emplear en las escuelas los me- 
dios de reprensión, como los únicos, conducentes al 
mantenimiento de la discíplina; y cuando más, se 
apela á los recompensas para excitar la emulación 
que existe naturalmente en toda reunión de perso- 
nas. Sin que nos opongamos á la aplicación de los 
premios y castigos, como necesarios en las escuelas 
por efecto de la debilidad de la naturaleza humana, * 
porque, en nuestro concepto, si es censurable y hasta 
inmoral el uso de castigos corporales, es indispensa- 
ble echar mano de los que la razón y la conciencia 
autorizan más nunca los consideraremos sino como 
medios secundarios y muy secundarios. A nuestro 
modo de ver el principal estriba en la conducta que 
observa el preceptor que sus alumnos, de la que pre- 
viene la estimación y los deseos de complacerlo, ó el 
odio y el empeño de contrariarlo. 

1. Una vez determinado el plan que el preceptor 
primario se propone seguir en el régimen y gobierno 
de la escuela, su primordial y constante objeto ha de 
ser el hacerse digno de la estimación de los alumnos 
y ganarse su confianza. El que espera obtener tales 
resultados por medio de la autoridad que le da su 
destino, padece una fatal equivocación. La distan- 
cla que medía siempre entre el que manda y el que 
obedece; aleja á los subordinados del que ejerce la 
autoridad se impone por la fuerza y no por las cir- 
cunstancias de que se halla adornada. La del pre- 
ceptor adquiere sus derechos al respeto y al afecto 
por la superioridad de la razón, por el carácter que 
le distingue, por los cuidados en favor de los niños, 
que es lo único que tiende á estrechar los lazos que 
á él les une. Más, téngase entendido que las pala- 
bras y las demostraciones esteriores no satisfacen. 
Se juzga por los efectos, son necesarios los hechos y 
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los ejemplos. No basta hacer protestas de que se 
interesa y se ocupará el preceptor en promover el 
bieney los progresos de los alumnos; es menester que 
sin decírselos se convenzan ellos mismos por las 
obras. 

8. La confianza supone la estimación y el afecto, 
sentimientos que tienen en el corazón un asilo inac- 
“cesible á la fuerza y la violencia. Puede obligarse 
al niño al silencio, á la esclavitud, al estudio, por 
medios distintos: solo hay uno que le obligue á tener 
confianza, la persuación. De otra manera se logra- 
rá á lo sumo algunas manifestaciones esteriorea, fal- 
sas y fingidas; pero así no se consigue sino acrecer el 
mal, añadiendo el disimulo á la indiferencia ó la 
averción. A nadie y menos al niño se le puede exi- 
glr que ame. Cuando se quiere excitar este senti- 
miento hacia alguna persona, se pintan con agrada- 
bles y risueños colores las cireunstancias de que está 
adornado, se elogia su conducta, en una palabra, se 
trata de persuadir. 

9. Lo que sucede en la familia, traza y determina 
la marcha que ha de seguirse en la escuela, que en 
gran parte no es más que una familia menos nume- 
rosa. El amor filial conforme á las doctrinas de 
Pestalozzi, y lo que nos dicen la razón y la experien- 
ela, tienen su origen en los beneficios y el amor de 
la madre. Sus incesantes cuidados, su espansiva 
ternura, se abren paso insensiblemente en el cora- 
zón del niño, estimulan fuertemente su confianza, y 
este se la concede al principio por instinto, y más 
tarde por raciocinio y por convencimiento de su 
obligación. El afecto y la estimación suponen 
pues, reciprocidad, y esto es lo que nunca debe olvi- 
dar el preceptor. Procure que la escuela se asemeje 
en lo posible á la familia, ¡mite á los padres repitien- 
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do sus cuidados, observando su misma conducta, y 
es seguro que nunca le negarán los alumnos su con- 
fianza. ñ 

10. La siguiente relación que refiere el preceptor 
de una escuela, servirá de comprobación á cuanto 
acabamos de manifestar. 

Hacía algunos meses que un preceptor se había 
hecho cargo de la educación de un niño de doce años 
caprichoso y excesivamente mimado. A la dulzura 
y la paciencia unía el preceptor la exactitud y la fir- 
meza, cualidades que no hacían gracia al alumno. 
Sometíase este en la apariencia al preceptor, pero su 
corazón permanecía rebelde. Toda su conducta se 
resentía de esta mala disposición: sus progresos eran 
casi nulos, porque estudiaba con disgusto; y sin fal- 
tar nunca á las reglas de urbanidad con el preceptor, 
le dejaba conocer bien claramente la aversión que le 
tenía. Un día en que se trasformó este sentimiento 
más vivamente que de ordinario, le dijo el preceptor: 
“Yo le obligaré á Ud. á cambiar de conducta. ¿Có- 
mo? le replicó, el niño mirándole con frialdad é iro- 
nía. Le amaré á Ud. tanto, repuso el preceptor, que 
al fin se verá Ud. precisado á amarme.” Antes de 
un año, se había eumplido la predieción. Reconoció 
el niño en el preceptor un afecto tan verdadero y tan 
nobles cualidades, que insensiblemente se trasformó 
el odio en sincera amistad. 


XVI 
DE LOS PREMIOS Y CASTIGOS EN GENERAL. 


1. En nuestras escuelas públicas no se ha meditado 
bastante, que el medio más poderoso de educación 
resulta de los premios y castigos, y con demasiada 
frecuencia no se ve, ni en los unos ni en los otros, 
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más ventaja que la de obligar al orden, al silencio y 
á la aplicación. 

2, ¿El orden y el trabajo en una clase no se conse- 
gulrán jamás de un modo cierto ni moral, si se consi- 
deran como resultado exclusivo ó aunque solo sea 
como el principal de los premios y castigos. No se 
debe obrar tan solo sobre las manifestaciones este- 
riorss, sino también sobre las intenciones y motivos. 
No se ha de embellecer el exterior degradando ó co- 
rrompiendo el interior; no se debe, para regularizar 
la conducta presente, sacrificar las garantías de la 
buena conducta futura. Temamos los frutos bri- 
llantes que corrompen el corazón, ante todo tenga- 
mos presente la mejora moral de los niños; todo lo 
que no esté conforme con este objeto, al que debe 
tender toda la educación, debe desterrarse de una 
buena y sabia discíplina. 

3. No se emplearán los castigos más que para des- 
viar á los niños de hacer el mal, y no para obligarles 
á hacer el bien. Si un niño maltrata á otro, castí- 
guese al agresor; porque sufriendo este el castigo, 
atribulrá su pena al mal que ha causado á su compa- 
nero, y esta asociación de ideas le apartará en lo 
sucesivo de hacer el mal. Pero supóngase que se ha 
exijido del niño alguna buena acción, como la de dar 
limosna y que se niega y se le castiga... de este 
modo se une en su espíritu la idea de la limosna con 
la de un castigo; se le presenta aquella rodeada de 
penosas cireunstancias, y de esta falsa asociación po- 
drán resultar perniciosas consecuencias. Por elmis- 
mo principio es siempre pernicioso combatir la pere- 
za de los niños por medio de castigos: en general, 
este es un medio de unir á la idea del trabajo y de la 
instrucción recuerdos odiosos, que no harán sino 
alejar más de ella á los alumnos. Es menester afi- 
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cionar al trabajo á los niños perezosos; pero obligar- 
les á él por el temor, es un triste recurso. Emple- 
ense todos los demás medios antes de echar mayo de 
él. Poco hay que esperar de un niño en el que nada 
haya hecho ni la idea del deber, ni la emulación, ni 
el atractivo de la recompensa; solo en tal estremo se 
puede ensayar y dominarle por los castigos; de ellos 
le resultará por lo menos un hábito de sumisión y de 


obediencia. 
(Continuará.) 








ELEMENTOS DE ALGEBRA 


(G. A. WENTWORTH) 
VERSIÓN ESPAÑOLA 
POR 
JOSÉ FEF. AIZPURU, 


Profesor de Inglés y ex-Catedrático de esta asignatura en la 
Escuela Normal Central de Señoritas. 


(Continuación) 


a NES d a $ O a o 
Supongamos que se quiere tomar -— de aries de 
la línea A B 


AI AN AO ia 


Dividamos la línea A B en bh partes iguales, y cada 
una de estas partes en d número de subdivisiones 
iguales. 

Luego toda la línea contendrá bd de las subdivisio- 
nes, y una de las subdivisiones será igualá la , parte 
de la línea. 

Ahora, si tomamos una de las subdivisiones de cada 
una de las 4 partes, tendremos E, partes de la línea. 
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] Al Bo Al ] 1 A : 
Es decir, — de |] ==> + sa + r:--- tomadas 
A » a A C a > “A = 
a número de veces, 5 y —F de —- será igual 
2 a vd o EQ ja ac . 2 7 Y, EN 
24.0 x 7 0 lo que es lo mismo, £- partes la línea. 


Por consiguiente, para hallar cualquiera fracción de 
otra fracción. 

Hállese el producto de los néúmeradores, el cual vendrá 
á ser el numerador del producto de las fraeciones, así como 
también hállese el de los denominadores, el cual vendrá á 


) 


ser el denominador del producto de las fracciones. 


155. Ahora, E IU O (A 

Luego para hallar el producto de dos fracciones, 
búsquese el. producto de los numeradores para formar el 
numerador del producto de las fracciones, así como tam- 
bién hállese el producto de los denominadores para formar 
el denominador del producto. 

La misma regla servirá para cuando haya más de 
dos fracciones, 

S1 se tiene el mismo factor en el numerador y deno- 
minador, dicho factor se podrá eliminar; pues la eli- 
minación de un factor común antes de la multipli- 
cación, indudablemente que equivale á elimivarlo 
después de la multiplicación ; lo que se puede hacer 
según $152. 


DIVISIÓN DE LOS QUEBRADOSs. 


Multiplicar por el recíproco de un número equivale 


á dividir por dicho número, ó más claramente, multi- 
plicar por q equivale á dividir por 4. 

El recíproco de una fracción es la misma fracción 
con sus términos invertidos. Así que, el recíproco de 


2) 


es pues A So) 


5] 
5) 


A 


Luego para dividir por una fracción, ¿nviértanse los 
términos de ella y multipliquese por la fracción que 
resulta. 
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ESOtA Dl Za IA A 
3: 0) a 
Se eliminó el factor común 3x. 
(3 E rd UTA pe PES > dy QM 2x > 

o 2y Es 3 y 
Se liminaron los factores comunes 9y y 7x. 

UN OA - SS (E) (a) A MA) 

A A 7 


Se usada los factores comunes a y a—xX. 
Si el divisor es una expresión íntegra, puede cam- 
biarse á la forma fraccional (v. $152.) 


FRACCIONES COMPLEJAS. 


154. Fracción compleja es la que tiene un quebrado 
en el numerador ó denominador, Ó en ambos. 

155. Una tracción puede considerarse como cociente 
del numerador dividido por el denominador. 

Esta es la explicación más sencilla de una fracción 
compleja. 

Luego, para simplificar una fracción compleja, diví- 
dase el numerador por el denominador. 






































1 
(1) Simplifíquese -+- 
de h 
3 1 1 1 2 2 
Lu aa Maa 
5 = Z E 
(2) Simplifíquese  --—> 
ES 
E Ze 3 
O - UNA 2d ARES ana AS 
ATA Lia TS A a Ea 
de are 
a PEE Se 
fat quese a 
4 
AA O ye 3X 7 dx=l oo 3Xx EA AOS 
En e e AO 4x1 4x1 





4 
Es 4 menudo más conveniente, por lo corto, multi- 
) 
plicar ambos términos de la fracción por el M. €. D. 
de las fracciones que contienen el numerador y el de- 
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nominador. Asíen (1), multiplíquenseambos términos 
por 6; en (2), por 24;en (53), por 4. Los resultados que se 





























obtienen son: —, —— y ¿%-, respectivamente. 
] x 
(4) Simplifíquese A ES 
2 
0 1—x+x* 
x ES IA E 5 
1 x A 1 x(1—x-+x?) RR 
CPP E E 
pen xa Jo (1+x) (I—x+x*)+x 1+x+x 
l—x+x 
o E El 
CA Fa Pai (ax) LAS 
(Continuará.) 
VARIEDADES. 


La señorita Carmen Navas, inteligente y muy apre- 
clabie profesora de esta Escuela, fué nombrada Diree- 
tora del Instituto de Oriente. Creemos que será muy 
bien recibida en aquella cabecera, donde no es de du- 
darse que se haga apreciar como en esta capital, de to- 
das las personas que la traten. Como profesora, es 
competente y cumplida, trata muy bien á las alum- 
nas, y posee un carácter bondadoso, sin ficción de nin- 
gún género. Como amiga es leal y sincera, y sabe. 
crearse en torno de sí, una atmósfera de amistad y es- 
timación, que no pueden menos de hacerle la vida li- 
sonjera y agradable. 
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En esta Escuela sirvió muy satisfactoriamente las 
dos clases de Pedagogía y la de Geografía Descriptiva, 
sin que haya quedado aplazada ninguna de sus alum- 
nas, apesar de que la última clase la dió por el corto 
período de cuatro meses. Felicitamos á la señorita 
Navas por tan justo y merecido ascenso, y á la juven- 
tud de Chiquimula por la buena elección del Ministe- 
rio. Carmen deja gratos recuerdos á la Escuela Nor- 
mal, y goza de la estimación tanto de la Directora, 
como del cuerpo docente, en su mayor parte. 

Deseamos que aquel importante Instituto marche 
adelante en la vía del progreso, impulsado por la vi- 
gorosa mano de su joven Directora, y que ésta no en- 
cuentre obstáculos, en su camino, sino el enérgico y 
decidido apoyo de las autoridades y del vecindario, 
puesto que aman la instrucción y comprenden su 1m- 
portancia para el progreso de las naciones. 


La señorita Refugio Deleón, Directora de la Escue- 
la número 4, también mereció la honra de ser llama- 
da á regentar el Instituto de Occidente. Su escuela 
ha sido siempre una de las mejores y más concurri- 
das de la capital; lleva 14 años de práctica en el Ma- 
girterio, obteniendo siempre sus alumnas resultados 
muy satisfactorios, tanto en la educación como en la 
instrucción, y lo prueban evidentemente, las que, de 
aquel plantel han ingresado á esta Escuela, y que 
ocupan siempre los primeros puestos; no solo en las 
clases, sino en la estimación de sus profesores, tales 
como la señorita Ester Toledo, Ernestina Estrada y 
Amelia Posadas. 

Dados estos antecedentes, y las bellas cualidades de 
su carácter, no dudamos que la nueva Directora en- 
contrará en la hermosa y animada población de Que- 
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zaltenango, todo el aprecio con que aquella culta so- 
ciedad sabe distinguir á las personas que por su ilus- 
tración, delicadeza y finura, saben captarse sus simpa- 
tías. Deseamos que la señorita Deleón reciba muy 
gratas impresiones, y que las alumnas encuentren en 
ella una madre solícita y amorosa, una Directora 
enérgica y prudente, una amiga leal y consecuente, 
para dar todo el lleno á su noble misión de institu- 
triz y educadora. 

La acompañan, y compartirán sus tareas las seño- 
ritas Julia Bertrand y Mercedes Codinach, á las que 
deseamos que gocen de todos los atractivos que ofrece 
esa región y que sus trabajos escolares sean fructífe- 
ros y provechosos, en bien de esa hermosa juventud 
ávida de ciencia. 


La señorita T. Taracena fué nombrada lirectora de 
una Escuela Elemental, en la cabecera del departa- 
mento de Amatitlán. Es de esperarse que con su de- 
dicación y empeño haga progresar el plantel que se á 
confiado á su dirección, manifestándose digna de la 
confianza del Supremo Gobierno, y demostrando su 
competencia con los adelantos de sus alumnas, con la 
moralidad y buena educación, con el orden y discipli- 
na de la escuela, cualidades que la harán apreciable 
y le ganarán la estimación de aquel vecindario. 


La señorita Luz Cartagena, ex-profesora de la Es- 
cuela Elemental anexa á ésta, se separó del magiste- 
rio, para formar un nuevo hogar. Hacemos votos por- 
que encuentre felicidad verdadera en su nuevo estado, 
y que pueda llenar dignamente los sagrados deberes 


que le impone como esposa y como madre, si el cielo 
le concede dicha completa. 
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Las señoritas Clara Luz Alvarado y María Antonia 
Prado, se hicieron cargo del grado complementario y 
una clase en la normal, la primera, y la segunda del 
erado infantil, en reposicion de las profesoras que se 
ausentaron, y el señor Arbouch se hizo cargo del pri- 
mer curso de Francés, su idioma pátrio, á fin de que 
las alumnas adquieran desde el principio conocimien- 
tos sólidos y pronunciación correcta, para que el 22 
curso sea más fácil y perfecto. En el próximo núme- 
ro publicaremos el cuadro de profesores, con las asig- 
naturas que deben desempeñar en el corriente año, 
esperando de su actividad y competencia que el éxito 
sea satisfactorio. 


Según lo anuncian los periódicos, muy pronto vere- 
mos puestas en escena en nuestro Teatro Colón, las 
producciones dramáticas del señor Valle y de nuestra 
apreciable corredactora doña Vicenta L. de la Cerda. 
Alabamos el propósito del Empresario señor Alba, y 
creemos que unas y otras obras serán aplaudidas con 
entusiasmo, por la competencia de sus autores. 


La canora alondra guatemalteca, que nos brinda sus 
cantos, llenos de ternura y sentimiento, nos dejará olr 
su voz, moralizando y corrigiendo á nuestra sociedad, 
al presentar de relieve los defectos de que adolece, pa- 
ra que cada cual lleve en su conciencia, una enseñan- 
za provechosa, para evitar el mal, en vez de llorar sus 
consecuencias. 

El teatro debe ser la escuela de la moral, puesta en 
acción; cuando se saben escoger las piezas que se re- 
presentan, si éstas tienden á despertar el amor á la 
virtud y el horror al vicio, cuando se la ve triunfante 
después de ruda y dolorosa lucha, y se castiga como 
corresponde al infame, al hipócrita, al calumniador. 
El espíritu se conmueve, se intimida, se dilata, según 
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las emociones que experimenta, y se inclina al lado 
de la inocencia, de la honradez, de la víctima, cuando 
se ve brillar con todos sus fulgores la llama de la vir- 
tud y se obscurece, se hunde en las sombras el mal- 
vado, el monstruoso, el farsante. Se despiertan los 
sentimientos nobles, se eleva el espíritu y aborrece el 
mal y adora el bien, cuando lo ve representado con 
sus o más ica 

Con gusto asistiremos á la representación de las 
obras nacionales, qne deben ser esencialmente mora-. 
lizadoras, con el doble atractivo de presentar nuestras 
costumbres sociales y dar una prueba así, de estimulo 
á los bardos centroamericanos. 


Aunque tarde, enviamos nuestras felicitaciones al 
señor Lic.don Ramón P. Molina, por la feliz conclu- 
sión de su carrera y deseamos que en el ejercicio de 
su profesión recoja muchos laureles, agradeciéndole la 
tesis que se sirvió enviarnos. 


Gratitud verdadera debemos á los Redactores de 
“Il Mensajero de Centro-América,” no sólo por los 
benévolos conceptos con que se expresan de esta Es- 
cuela, sino por que, en varias ocasiones se han servi- 
do poner en su lugar la verdad y la justicia, desmin- 
tiendo falsas aseveraciones. La prensa debe corregir 
los abusos; pero no atacar injustamente: debe usar el 
estímulo y defender los establecimientos de instrue- 
ción, procurando siempre que esta sea lo más perfec- 
ta posible, en bien de la nación. Tanto mal hace la: 
Injusticia que hiere, como los elogios exagerados é in- 
merecidos. El periodismo debe representar siempre 
la balanza de la justicia. 
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En las columnas del mismo periódico se encuentra 
un artículo firmado “Unos Padres de familia,” que se 
recibió en esta Dirección; pero como se encomia la 
Escuela de mi cargo, supliqué al señor Director, le 
diera lugar en su Diario, agradeciendo en lo que vale, 
no los elogios; pero sí el deseo de alentar y tortalecer 
al Maestro, manifestando gratitud por el bien que re- 
ciben sus hijas y tratando de comunicar valor y fir- 
meza en la constante lucha por el bien. Reciban esos 
padres de familia los más cumplidos agradecimientos 
de parte de esta Dirección, y no atribuyan á desaire 
el no haber publicado su precioso artículo en este pe- 
riódico, sino al deseo de evitar malas interpretaciones. 

Il maestro que se dedica á esta carrera, por voca- 
ción y por amor á la juventud, no necesita de elogios; 
pero el espíritu débil para resistir las contrariedades 
y los embates de la injusticia lanzados muchas veces 
por la envidia, por el odio ó la venganza, se fortalece 
con las palabras de aliento quele tributan seres agra- 
decidos, que se inspiran eu el noble sentimiento de la 
gratitud. 

Esta Escuela tiene por ideal, desde su fundación, 
formar buenas maestras, que sepan educar é instruir á 
la vez con la palabra y con el ejemplo; esposas que 
sepan morir antes que faltar ásus deberes, y que pue- 
dan mantener la dicha y la paz en el hogar; madres 
que sepan educar á sus hijos en la escuela de Ja vir- 
tud, de la moralidad y del trabajo; y para alcanzar 
tan altos fines, se necesita estar de acuerdo con los pa- 
dres de fámilia para que no haya contrariedad en la 
educación, ni en los medios que se emplean, para pro- 
curarla tan perfecta como se desea. Formar á la mu- 
jer, bueva, casta, sencilla, económica, trabajadora, 
idea!, es hacer la felicidad del hombre, y en tal con- 
cepto debe prestar su poderosa influencia, para conse- 
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guir estos fines, protegiendo y velando por la instruc- 
clón, procurando siempre que ésta sea sólida v buena, 
para¿que corresponda á los deseos de la sociedad y á 
las necesidades del hogar. 


Con motivo del aniversario de la fundación del Co- 
legio de niños “La Esperanza,” hubo festividad reli- 
giosa en el templo de Santa Catarina, en acción de 
eracias al Señor, por la marcha feliz de dicho plantel. 
Felicitamos cordialmente al señor Castellanos, Diree- 
tor del indicado Colegio, por el buen nombre de que 
voza ese centro de educación y deseamos que sus es- 
fuerzos, sean siempre satisfactorlamente recompen- 


sados. 


“El Porvenir de Centro-América,” de la República 
del Salvador ha venido á llenar un vacío en el campo 
de la cultura periodística, y habla muy alto. de sus 
fundadores. Variada, instructiva v amena lectura y 
muy bellos grabados, demuestran el adelanto de nues- 
tra hermana República, por cuyo motivo damos nues- 
tras sinceras enhorabuenas á los señores k. K. 


“Il Boletín de la Sociedad Protectora de los Niños,” 
ha visitado nuestra mesa y gustosas correspondemos 
la visita mensual. Al mismo tiempo le deseamos lar- 
ga vida y prosperidad. 





Bodas de Plata.—Solemne festividad, tuvo lugar en 
la Merced, el dos del que cursa, con motivo de celebrar- 
los esposos Morales, sus bodas de plata. Al terminar 
la función religiosa, numerosas amistades pasaron en 
su compañía á la casa de habitación, en donde fué 
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servido un magnífico almuerzo, el cual estuvo ame- 
nizado con la amable cortesía y agradables maneras 
de lus protagonistas de la fiesta, la franca alegría de 
los comensales y los variados cuanto expresivos brin- 
dis que con tan loable y justo motivo se cruzaron. 

Por nuestra parte, hacemos votos al Todopoderoso, 
por que el señer don Antonio Morales y señora doña 
Dolores de Morales, continúen siendo modelo de ma- 
trimonios y ejemplo de virtudes, y cuya existencia la 
prolongue el cielo. 

Agradecemos la benévola acogida con que se favo- 
rece en otras naciones nuestra humilde publicación, y 
sentimos no atender á las solicitudes que se nos dirj- 
gen pidiendo la colección, por estar incompleto el pri- 
mer tomo; pero remitimos los números que hay hasta 
la fecha, del segundo, y continuaremos enviándolo 
mensualmente., Como una manifestación de gratitud, 
publicamos las últimas comunicaciones que od 
recibido con ese objeto. 

También las Maestras de los departamentos de esta 
República, manifestaron mucho interés por recibir 

“La Escuela Normal,” y se empeñaron en llevar al- 
gunas colecciones aunque incompletas , por CUYO MO- 
tivo procuraremos aumentar el número de ejemplares 
para obsequiar sus deseos, dignos de elogio, porque 
demuestran su amor al estudio, « que tanto perfecciona 
y mejora al Maestro, poniéndolo al corriente de los 
avances de la ciencia en las naciones más cultas del 
viejo y huevo mundo 





Colegio de Lourdes. 
Sonsonate, 6 de febrero de 1896. 
Señoritas Redactoras de La EscueLa NorMAzJ. 


Por casualidad llegó á poder mío su apreciable pe. 
riódico. Notengo palabras para alabar su empeño 
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en una carrera en que he envejecido y sé por expe- 
riencia propia el acibar que á diario se propina. 
Ruégoles me tengan por suscrita esperando se me 
remita por correo la colección completa y con su aviso 
situaré fondos por medio de uno de tantos bancos que 


tenenios. 
Soy de Ud. su atta. servidora. 


REFUGIO TRIGUEROS. 


Correspondencia particular del 
Director de la Biblioteca Pública del Estado. 
Guadalajarz. 


(México) EE. UU. MM., 29 de enero de 1895. 
Señoras Redactoras del periódico La EscueLa NokrMaL. 


Guatemala. 
Muy señora mía: 

El señor Profesor de Instrucción primaria, don 
Martín Rivera Calatayud, me ha dado á conocer la 
importante publicación titulada “Escuela Normal,” de 
que Uds. tan justamente son redactoras. 

En la Biblioteca Pública de este Estado, la cual es á 
mi cargo, se hace indispensable el acopio de obras de 
Pedagogía, en beneficio de la juventud; y como la ex- 
presada “Escuela Normal” llena de una manera satis- 
factoria el cometido que sus directores se proponen, y 
por otra parte no se fija precio ninguno á la subserip- 
ción, me permito rogar á Ud. á nombre de la juven-. 
tud de este Estado, se sirva obsequiar á esta Bibliote- 
ca una Ó dos subseripciones de su citado periódico. 

Con este motivo, me es satisfactorio tener el honor 
de ofrecerme á sus órdenes como su aftmo. atto. y S.S. 


CarLos D. BENITEZ. 
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Fl Dictamen Universal 


de los Señores Médicos es en síntesis igual al emitido por el hábil y 
bien conocido Dr Don EMILIANO ZARAGOZA, de la Facultad de 
Madrid, Interno de los Hospitales de Valladolid y Médico Titular 
de Bayamón, Puerto Rico, quien se expresa como sigue: Cl 
“El aspecto, olor, sabor y con- 
fección de la inmejorable Emul- 
sión de Scott de aceite de hígado 
de bacalao con hipofosfitos de cal 
y de sosa, merecen todo mi enco- 
mio y admiración por lo perfecto 
del preparado, y su compactibili- 
dad, pues no obstante el tiempo 
transcurrido despues de su prepara- 
ción, permanece perfectamente ho- 
mogeneo, é inseparables las sus- 
tancias que lo forman. *Respectoá 
su propiedades terapéuticas, tengo 
gran satisfacción en comunicarles 
qne siempre que la he empleado en 
mi clínica particular y general, he 
observado los mejores resultados en 
todas las afecciónes del aparato 





S e, 4 a respiratorio, en la escrófula, y en 
===> BELIZE. AA 5 A Fe aa 
Dr. D. EmilianoZaragoza. el ragurtismo y consunción. 


BAYAMÓN, PUERTO RICO. " Esindudable que la 


Emulsión de Scott 


es la salvación de los niños raquiticos y enfermizos; 
un remedio cierto para la Escrófula y la Tísis Ó Con- 
sunción y un específico contra todas las manifesta- 
ciones de empobrecimiento orgánico. Eso se debeá 
las grandes propiedades nutritivas y reconstituyentes 
del aceite de hígado de bacalao y de los hipofosfitos. 


De venta en todas las Boticas. Exíjasela legítima. Rehúsenselas imitaciones. 
Seott y Bowne. Quimicos, Nueva York. 
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